13º SIMPOSIO SOBRE LEGISLACION TRIBUTARIA ARGENTINA

COMISION Nº 2 

Fiscalidad de las modernas formas de negocios. Comercio electrónico (y otras)
DIRECTIVAS DE RELATORIA – Dr. N. Pablo Campagnale
Introducción

El avance tecnológico constante que se ha experimentado en el siglo XX y que continúa incrementándose en el presente, ha creado infinidades de desafíos no sólo en el campo del derecho en general sino también en el campo de la tributación.
Este avance de las comunicaciones permite realizar video conferencias entre personas que se encuentran en distintos lugares del mundo, posibilita la concertación de transacciones económicas, permite acceder mediante una llamada gratuita a un call center o help desk ubicado en cualquier lugar del planeta, entre otros. 
En especial Internet ha provocado profundos cambios en la cultura del consumidor, así como en los ámbitos técnicos y organizacionales de las empresas. Los continuos avances tecnológicos y las diferentes variantes que emergen de ellos han abierto infinitas posibilidades para los mercados del mundo. 
Los bajos costos de inicio de una actividad económica a través de la red y el increíble mercado potencial que la misma ofrece, resultan atractivos no sólo a las grandes empresas sino también a aquellas de menor tamaño que, de otra manera, no hubieran podido acceder a operaciones comerciales a nivel internacional.

Las transacciones más habituales llevadas a cabo a través de Internet u otros medios de comunicación, cuyo tratamiento fiscal merece ser analizado son: 
1) Compra de bienes físicos, cuya entrega se efectúa por correo o retiro en algún depósito del vendedor, ej. Compras telefónicas o por Internet.

2) Compra de productos digitalizados, donde el pago y la entrega se realiza por Internet o mediante el envío electrónico por e-mail, Ej. Software, libros, música.
3) Adquisición de licencias sobre productos digitalizados, donde el adquirente obtiene los derechos para reproducción y posterior venta.
4) Adquisición de licencias de programas de computación para ser utilizados por el adquirente, sin adquirir el derecho de reproducción y venta. En general, el pago implica la posibilidad de acceder a actualizaciones durante el período de vigencia de la licencia y la posibilidad de realizar consultas al help desk, tanto por Internet como mediante una llamada telefónica o e-mail. El software puede ser enlatado o diseñado a medida del cliente.
5) Prestaciones habituales efectuadas vía Internet:

a. Pagos de fee de acceso a bases de datos.

b. Almacenamiento de archivos en servidores de propiedad y/u operados por el proveedor. El cliente puede acceder a sus archivos a través de Internet.
c. Atención a clientes. El proveedor brinda apoyo técnico en línea, incluyendo instrucciones para la instalación del software así como información sobre desperfectos y fallas y cómo solucionarlas.

d. Pagos para avisos de publicidad en páginas de Internet -banners-. En general, las tarifas se establecen en función de la cantidad de veces que los visitantes de la página pulsan sobre el aviso.

e. Asesoramiento profesional, mediante video conferencia, e-mail u otro medio de comunicación remoto.

f. Acceso a páginas de Internet interactivos con suscripción previa, ej. Música, juegos, videos, etc.

g. Pago de cursos de idiomas o de especialización profesional, desde Internet o mediante la descarga de un software que opera on line, mediante el cual se permite interactuar con los instructores, realizar consultas y evaluaciones.

6) Compraventa de títulos valores, bonos, opciones y commodities a través de la web, con la posibilidad de operar con un offshore banking y de realizar pagos con tarjetas de créditos.
En todas estas formas de comercio se comparte una característica común: la presencia física del vendedor, prestador, locador o licenciante ya no resulta una condición necesaria a los fines de llevar a cabo el negocio en el país de radicación del cliente.

Dadas las características de Internet, los límites geográficos de los países se han visto traspasados y se han vuelto, asimismo, irrelevantes. La localización de los servidores, de  las páginas web, así como de quienes ofrecen productos o servicios en Internet generalmente es desconocida -y sin importancia- a efectos de realizar transacciones del comercio electrónico. 
En tal sentido, cabe reflexionar sobre las palabras del Dr. Vicente Oscar Diaz
, vertidas con motivo del IX  Encuentro Técnico Anual de Administraciones Tributarias de la República Argentina: “Bajo la modernidad negocial que antecede, el mundo actual vive dominado por las transacciones “cross border” cuyas implicancias tributarias obligan a una exhaustiva investigación en el intento de encontrar respuestas adecuadas a los interrogantes planteados, respuestas que se deben conciliar ya no sólo con normas internas, sino con remisión a postulados del derecho tributario internacional.”

Como se mencionó anteriormente, estas nuevas formas de comercio están resultando sumamente atractivas para empresarios y consumidores y, a su vez, generan cierta preocupación a las autoridades fiscales de cada país, quienes tienen la dificultad de identificar las transacciones y rastrear el lugar donde ellas han tenido lugar. En definitiva, los efectos que acarrea el Comercio Electrónico a nivel mundial repercuten ineludiblemente en el campo de la tributación tanto nacional como internacional, surgiendo serios cuestionamientos en la forma de imposición no solo sobre los impuestos que basan su gravabilidad en la renta generada sino también sobre aquellos que se aplican sobre el consumo.

Actualmente nos encontramos con una legislación fiscal que ha sido diseñada en condiciones muy diferentes a las actuales, por lo cual, los elementos constitutivos del hecho imponible se desdibujan.
En Argentina no se han dictado normas específicas en material fiscal que regulen el tratamiento tributario que deberán observar las transacciones que se realicen a través de medios electrónicos, por lo cual, resultan aplicables las mismas disposiciones que rigen para las operaciones llevadas a cabo mediante el comercio tradicional.

Al respecto cabe mencionar que el Grupo de Trabajo sobre Comercio Electrónico y Comercio Exterior, creado en el ámbito del Ministerio de Economía y Obras y Servicios Públicos, concluyó en su Segundo Informe de Progreso
 que: 
“…la normativa actual en lo atinente a las definiciones de objeto y sujeto resulta comprensiva de las transacciones efectuadas electrónicamente. No obstante ello, se observó la ausencia de algunos elementos constitutivos del hecho imponible. Atento a ello, se estimó conveniente sugerir la incorporación de disposiciones legales, tanto en el impuesto a las ganancias como en el impuesto al valor agregado, referidas al momento de nacimiento de la obligación tributaria y su base de cálculo.”
No obstante ello, hasta la fecha, no se ha incorporado modificaciones a las normas que regulan los impuestos nacionales, a fin de introducir las adecuaciones que resultan necesarias para evitar conflictos por interpretación de sus disposiciones.
La temática descripta será objeto de análisis por parte del Comisión Nº 2 del Décimo Tercer Simposio sobre legislación tributaria Argentina, a desarrollarse los días 3 al 5 de Agosto de 2011.

Se sugiere a los autores que colaborarán con la presentación de trabajos, el análisis y estudio de los siguientes aspectos: 
1.- Determinación de la potestad tributaria: 
Las nuevas formas de negocios plantean la necesidad de redefinir el alcance de los criterios de territorialidad, nacionalidad y residencia. Dado que es habitual que las operaciones de Comercio electrónico se realicen fuera de los límites geográficos de un país, los conflictos entre jurisdicciones fiscales se multiplican pues la residencia del sujeto que obtiene las rentas derivadas del comercio electrónico, no sólo es difícil de determinar, sino que puede alterarse con rapidez, agravándose el típico problema de doble imposición o de la ausencia de imposición que pretenden resolver todos los Convenios para evitar la Doble Imposición sobre la renta y el patrimonio existentes.
2.- Impuestos sobre la Renta:
2.1. Tratamiento de las rentas obtenidas: Como se ha mencionado al analizar los inconvenientes que el comercio electrónico provoca en la tributación, la desmaterialización de los bienes transados y el aumento de las operaciones que implican cesiones de derechos y provisión de tecnología, pueden conllevar a serios planteamientos vinculados a la calificación de las rentas derivadas de tales transacciones. Una diferenciación en el tratamiento tributario de lo que pareciera ser el mismo producto, pero distribuido por diferente vía -papel vs. software-, podría acarrear una falta de neutralidad fiscal.
Respecto de análisis de las rentas derivadas de las operaciones, se invita a efectuar un análisis del alcance del concepto y su tratamiento fiscal, en los siguientes casos:
2.1.1.  Compra de bienes físicos versus compra de bienes digitalizados.
2.1.2.  Configuración de una prestación de servicios.

2.1.3. Diferencias entre servicios, transferencia de tecnología y Asesoramiento Técnico (Know-How).

2.2. Concepto de establecimiento permanente: Se deberá establecer cuándo se configura la existencia de un establecimiento permanente, ya que éste marca la clara diferencia entre desarrollar una actividad “con” un país y realizarla “en” dicho país.
3.- Impuestos Generales al Consumo:

3.1. Principio de neutralidad: Si bien no resulta posible determinar qué bienes podrán en un futuro ser transmitidos online, el principio de neutralidad aboga por la necesidad de garantizar que el tratamiento fiscal a efectos del IVA sea el mismo para el suministro de bienes en soporte físico (por ej un libro), que para estos mismos bienes cuando son distribuidos on line.

3.2. Importación de servicios: Muchos países no gravan los servicios prestados en el exterior y consumidos o aprovechados económicamente en el país, se encuentran: Bolivia, Colombia, Cuba, Ecuador, Paraguay y Uruguay.  El auge y crecimiento del comercio electrónico facilita la posibilidad de contratar servicios en el exterior, razón por la cual la base imponible del tributo se verá afectada. 
3.3. Bienes digitalizados: Se debe tomar una postura respecto a si deben considerarse como bienes materiales o intangibles, o bien como una prestación de servicios.

Este problema puede verse incrementado ante la existencia de alícuotas diferenciales para bienes y servicios. La postura adoptada debe tener en cuenta el principio de neutralidad.
3.4. Localización de las operaciones: En lo que respecta al criterio de lugar de “la utilización o aprovechamiento económico de la prestación”, el problema consiste en determinar si la utilización o aprovechamiento se produce en el territorio particular del comprador. La determinación del lugar debe poderse verificar de forma segura. A este respecto, deben establecerse nuevos parámetros para precisar cuándo un servicio o cesión de derecho, prestado online por un prestador radicado fuera de la jurisdicción de consumo, se utiliza o aprovecha en el país del prestatario.

3.5. Individualización del prestatario: Resulta complicado determinar quiénes son los partícipes de una transacción y en qué país se encuentran domiciliados y desde qué jurisdicción realizan tales operaciones. Resulta de fundamental importancia definir “dónde se considera prestado el servicio” y “dónde es consumido”.
4.- Concepto de Establecimiento Permanente y los Convenios para evitar la Doble Imposición Internacional.

Los convenios, en general, contemplan dos principios básicos para evitar la doble imposición

a) El principio de gravar la renta en el Estado en el cual se origina o tiene su fuente, con renuncia por parte del otro Estado contratante a gravarla.

b) El principio de otorgar el derecho exclusivo de imposición al Estado de residencia del perceptor.

Estos dos criterios se combinan en atención a la naturaleza de la renta y a la distribución de la potestad tributaria al Estado que le corresponda. De esta forma, los convenios definen y clasifican los distintos tipos de rentas, de la siguiente manera:

a) aquellas que pueden gravarse en forma ilimitada en el estado de la fuente: rentas de naturaleza inmobiliaria y las procedentes del desarrollo de actividades a través de establecimientos permanentes.

b) aquellas que son sometidas a tributación compartida en los dos estados (con la aplicación de un tipo máximo en el país de la fuente): dividendos, intereses y regalías.

c) aquellas que deberán tributar únicamente en el estado de residencia: las rentas no incluidas en los dos puntos anteriores, especialmente las provenientes del tráfico internacional de bienes (llevado a cabo sin establecimiento permanente en el estado del adquiriente), y ciertos servicios de asesoramiento técnico.
5.- Impuestos Provinciales

En este punto se propone el análisis de la problemática que originan las transacciones electrónicas en los impuestos cuya aplicación corresponde a las provincias, especialmente haciendo hincapié en los siguientes temas: 
5.1. Potestad tributaria de las provincias.

5.2. Sustento territorial del Impuesto sobre los Ingresos Brutos.

5.3. Conflicto entre provincias y el Convenio Multilateral.

5.4. Impuesto de sellos: instrumento de la operación, contratos entre ausentes.

Agradezco a quienes colaborarán con la presentación de trabajos, sin cuyo aporte no sería posible cumplir con el objetivo de llevar adelante un debate de ideas que permita arribar a conclusiones y propuestas. 
Buenos Aires, Abril  18 de 2011
� DIAZ, Vicente Oscar, Ponencia presentada en el IX Encuentro Técnico Anual de Administraciones Tributarias de la República Argentina, Mar del Plata, 8 al 12 de diciembre de 1999.


� Aprobado en fecha 19/10/99 mediante el dictado de la Resolución N° 1.248 del Ministerio de Economía y Obras y Servicios Públicos. La Resolución puede consultarse en � HYPERLINK "http://infoleg.mecon.gov.ar/infolegInternet/anexos/60000-64999/60675/norma.htm" ��http://infoleg.mecon.gov.ar/infolegInternet/anexos/60000-64999/60675/norma.htm�.
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